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OPINIÓN

L a semana pasada escribía
que los amos de la econo-
mía de mercado han ac-

tuado de forma que “todo cam-
bie para que nada cambie”. Des-
de luego, hoy no podría hacer la
misma observación acerca de
las nuevas relaciones que el pre-
sidente norteamericano ha deci-
dido mantener con el islam y
que constituyen, en efecto, un
cambio real y profundo en las
mentalidades occidentales y en
los factores geopolíticos. Para
mí, es un acontecimiento consi-
derable.

Sin duda, de las declaracio-
nes y escritos de Barack Obama
cuando era senador por Illinois,
luego candidato del Partido De-
mócrata y, finalmente, nuevo
presidente de Estados Unidos se

podía deducir una de sus decisio-
nes geopolíticas fundamentales.
Su voluntad de ofrecer al mun-
do un rostro radicalmente dife-
rente de Estados Unidos ponien-
do fin a las guerras de Afganis-
tán e Irak y a los conflictos de
Oriente Próximo era clara. Ade-
más, en su combate contra el te-
rrorismo, quería abolir el espíri-
tu de cruzada que había desem-
bocado en una estigmatización
no sólo del islamismo radical, si-
no finalmente del islam en su
conjunto. Es lo que acaba de con-
firmar con claridad durante su
visita a Ankara.

Pero, ¿por qué escogió Tur-
quía? Porque este país forma
parte de la OTAN y su deseo de
integrarse en la Unión Europea
confirma su aspiración de inte-

grarse en Occidente. Porque es-
te país es limítrofe con Irak e
Irán y puede influir en uno y en
otro. Porque, al estar en paz con
Israel, pudo facilitar las negocia-
ciones con los sirios y puede ayu-
dar a Estados Unidos a ejercer
presión tanto sobre Hamás co-
mo sobre los nuevos dirigentes
israelíes. Y, finalmente, porque
este país musulmán es también
un país laico y su héroe, Mustafá
Kemal, ha sido comparado por
Barack Obama con Abraham
Lincoln: a sus ojos los dos eran
libertadores.

Estos temas estuvieron pre-
sentes en los discursos notable-
mente bien pensados que Ba-
rack Obama pronunció ante el
Parlamento turco y durante su
visita a la mezquita de Santa So-

fía. El sucesor de George Bush
se dio el gusto de recordar que
Turquía accedió a la democra-
cia libremente y por iniciativa
propia y que no fue necesario
imponérsela —sobrentendido:
como a Irak—.

Esta estrategia geopolítica da
la espalda radicalmente al mani-
queísmo del concepto del “eje
del mal” y de los “Estados gam-
berros”, que podía justificar los
comportamientos intervencio-
nistas y, para ser más exactos, la
guerra preventiva contra Irán.
No olvidemos que hoy mismo,
en Israel y en algunos ambien-
tes norteamericanos, no se ex-
cluye la eventualidad de tal gue-
rra. Mientras, los iraníes han
aceptado la invitación de los es-
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H ay muchos ciudadanos a
los que les indigna que
en plena crisis económi-

ca nuestros dirigentes políticos
mundiales dediquen tiempo y es-
fuerzo a salir en la foto. Escoger
el escenario, acordar la disposi-
ción de los compañeros de foto-
grafía o planear el atuendo de los
retratados es, para estos ciudada-
nos, un inadmisible despilfarro
de tiempo del político y dinero
del contribuyente.

Los ciudadanos más condes-
cendientes asimilan lo simbólico
en política —los gestos y las fo-
tos—al protocolo y las buenasma-
neras. Lo entienden como una la-
bor quizá positiva para engrasar
las relaciones con países socios,
pero quedesde luego debería ocu-
par el último lugar en la lista de
prioridades de la gestión política
de esta crisis. Por contra, los ciu-
dadanos más críticos consideran
que los gestos y las fotos están al
servicio de las vanidades persona-
les de los dirigentes, cuando no
directamente de la manipulación
o el engaño. Para estos últimos,
lo simbólico se opone a lo real.
Que los dirigentes del mundo se
esfuercen en lo simbólico les pa-
rece inmoral, porque para ellos
la causa de esta crisis económica
ha sido precisamente el divorcio
entre lo real y lo simbólico. A un
lado sitúan el honrado sudor de
los trabajadores y al otro los ges-
tos manipuladores del Wall
Street de Madoff. Para los fanáti-
cos de lo real, la solución a la cri-
sis consiste en volver a la econo-
mía “real” y a la política “real”.

Los fanáticos de lo real, en mi
opinión, olvidan dos fenómenos
irreversibles producidos por el
auge de las nuevas tecnologías de
Internet 2.0. El primero es el pro-
fundo cambio del rol que las imá-
genes y los gestos juegan ennues-
tra comunicación cotidiana. El se-
gundo es la progresiva fragmenta-
ción del marco simbólico común
y el tremendo obstáculo que ello
supone para la aprobación con-
junta de medidas anticrisis. Am-
bos fenómenos son algunos de
los peajes inevitables que hemos

tenido que pagar a cambio del so-
plo de libertad y la populariza-
ción de las nuevas tecnologías de
comunicación.

Respecto al rol de las fotos en
la comunicación política, los faná-
ticos de lo real olvidan que los
ciudadanos ya sólo prestamos
atención a las imágenes. Satura-
dos y escépticos ante el bombar-
deo informativo propiciado por
las nuevas tecnologías, no pode-
mos prestar nuestro escaso tiem-
po de atención a titulares o decla-
raciones políticas—por no hablar
de los textos de acuerdos, leyes o
manifiestos— y apenas nos dete-
nemos en las imágenes. En la lu-
cha cotidiana por captar la aten-
ciónde los ciudadanos, la fotogra-
fía política ha ido perfeccionando
su visual storytelling, la capaci-
dad de contar una historia com-
pleja mediante un golpe de reti-
na.

Las fotos, que nacieron como
mera ilustración del texto, evolu-

cionaron hacia la certificación de
la noticia, “está pasando, lo estás
viendo”. A continuación se dedi-
caron a matizar o interpretar la
noticia, y han acabado por con-
vertirse en la noticia misma. El
texto, por cierto, ha sufrido el pro-
ceso inverso y ha terminado sien-
do la explicación del gesto en la
fotografía. De estamanera, el ges-
to momificado en una foto se ha
convertido en la herramienta de
comunicación que le ha quedado
al político si quiere que sumensa-
je llegue al ciudadano medio.

El segundo fenómenoque olvi-
dan los fanáticos de lo real es que
sufrimos la primera crisis verda-
deramente globalizada de la his-
toria y por tanto necesitamos con-
certar medidas y compromisos
globales. Y para lograr diseñarlos
conjuntamente, debemos derri-
bar los altísimos muros simbóli-
cos que hoy separan a tantas civi-
lizaciones y culturas distintas
que en estos tiempos sudan para

ponerse de acuerdo cuanto an-
tes. Hablamos de líderes que vi-
ven en ideologías, religiones y
hasta en siglos distintos y que en
pocos meses deben construir un
marco simbólico común para el
acuerdo.

Pensemos en cómo el mayor
éxito político mundial en lo que
llevamos de crisis, la última cum-
bre del G-20, quedó sintetizado
en una foto. No fue la pretendida
instantánea de los políticos a pie
de photo call, respaldados por el
lema “Estabilidad, Crecimiento,
Empleo”, sino la de la angry black
womanMichelle Obama y la into-
cable reina de Inglaterra abraza-
das por la cintura. El sueño más
delirante de cualquier jefe de
prensa —también la pesadilla
más suicida de cualquier respon-
sable de protocolo— hecho reali-
dad. Dos mujeres líderes, no dos
hombres. Dos razas antes enfren-
tadas. Dos cunas bien distintas.
Dos potencias mundiales, la vieja
Europa y el joven Estados Uni-
dos. Dos formas de entender la
diplomacia y la política. Dos ico-
nos globales. El grumo de rece-
los, prejuicios y protocolos cadu-
cos, que tanto había atascado la
coordinación mundial de las me-
didas anticrisis, disuelto gracias
a la voluntad de entenderse, tole-
rar culturas distintas y trabajar
unidos para superar la situación.

Para los fanáticos de lo real, la
cumbre fue una patética pantomi-
ma, un belén viviente con figuras
gesticulando al escaparate. Sin
embargo, los gestos que hacenpo-
sible fotos como la de Michelle
Obama y la reina Isabel de Ingla-
terra son una fuente de inspira-
ción para todos y ayudan a cons-
truir el imprescindible relato sim-
bólico global que necesitamos pa-
ra salir de la crisis.

Así que dirigentes del mundo,
trabajen duro y suden, pero, por
favor, no se olviden de dar ejem-
plo: gesticulen.
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